
TRES sECOMENDAClONES DE S. S. PABLO Vl
A LOS PROFE60RES DE ENSEI^ANZA MEDIA

At^d vueatra profesión. Amad ls eacnela. Amad a vueatroa tilumnua

Del 4 al $ de diciembre ha celebrado en Roma su X Congreso Nacional
ta U. C. !. I. M. (Unéón Católica Italíana de Projesores de Enser7anza Media),
t►nCOMdo del texra "1La Instituciórt Escolitr corno cor►tunidsd educanteN. Los
Congresistas, pr+esidrdos por don Gesaddo Nosenao, fueron recibidos en
audiencia especial por S. S. Pablo Vl, el cual pronuncéó un discursd sn el
que elogió la lobor realizada durante sus veinte años de vida por !a Unión,
y et espíritu que la anima fundamentalmente en orden a la forrnación per-
sonal y perjecciona^niento del educador, con lv que la Bscuela resulta sleva-
da, humanizada y vivificada. Resaltó después ta atención dedicada por ta
U. C. ►. i. M. a las enser5anzas del Conctlio y al impulso renovador de la
efda religtose, eclesÍat, cuitural, apostdlica que éste ka procurado imprirnir
a cuantos tienen la fortuna y la reapor^wl+ilidad de ser ntEembros dt ia
Iglesia Católica. "Os estamos agradecidos -agregó el Santo Padre- por esto
y también esperamos mucho de vosotros en lo que se rejíere al conocimiento
y a la recta interpretación y aplicación de los textos conciliares, especial-
mente en cuanto se refiere al sentido verdadera y pleno de la Iglesia, a la
actuación inteligente y animadora de la reforma litúrgica, a la cornprensidn
del interés que la Iglesia misma dirige a vuestros problemar educativos, a
los del apostolado de ^os laicos y de las relaciones que el seguidor de Crista
e hijo de la Iglesia debe de tener, en el pensamiento y en la acción, con el
mundo moderno". -

Su Santidad Pablo VI agregó;

"Queremos deciros, Profesores, unas breves palabras de recomenda-
ción, de las que godéis deducir Nuestro afecto hacia vosotros y sacar un,
estímulo para perseverar con firmeza en vuestro trabajo. Hablando a Pro-
tesores es lfcito reducir pensamientos, capaces de inmensos desarrollos, a
parágrafos escolares, puramente indicativos.

Por tanto, os haremos tres recomendaciones, superfluas, en verdad,

para quien hace de ellas ley por propio espíritu, pero no vanas para quien,
como vosotros, conoce su valor y su fecundidad y desea siempre progresar

moralmente,

AMAD VUESTRA PROI~ESION
^ Prafesores e Hijos querid3simos! Amad vuestra profesión. Quere-

mos decir: vivid en Ia conciencia de su excelencia, de su importancia, de
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su interior riqueza. La elecció>^, que habéis hecho para emplear el tiempo,

las fuerzas de vuestra vida, dedicándoos a la enseñanza, no sea jamás anu-
lada por la duda, no sea nunca juzgada inferior a otras de las que a me-

nudo es dado conseguir más fáciles ventajas económicas o mayor pres-

tigio social. Lo que habéis elegido es una misión más que una profesión.
Encuentra en^ su espiritual dignidad su mejor merced. Está dirigida toda

ella hacia la misteriosa y sublime operación de la transfusión del saber,
de la búsqueda inicial de la verdad, de la comunicación incipiente, de la

apertura de almas juveniles al arte del pensamiento, de la memoria, de la

palabra, a la conquista del patrimonio cultural de la nación, al sentido

religioso y al júbilo de la fe, vuestra profesión puede reivindicar para sí
la nobleza y el mérito de un incomparable e indispensable servicio al hom-

bre, a la sociedad, a la Iglesia.
El complejo de inferioridad derivado de Ios antiguos que juzgaban la

enseñanza función de esclavos, o de mercenarios, debe desaparecer total-
mente hasta en los últimos residuos de su supervivencia, por la estima-

ción ya vuestra, aunque os sorprenda la necesidad de ello, ya de la pú-
blica opinión, debiendo juzgar todos altísima y dignísima, para nosotros

sagrada, la función por vosotros elegida y convalidada por la pública au-

toridad como maestros de la edad preciosa, la adolescencia.

AMAD LA ESCUELA
Otra recomendación : amad la Escuela, amad vuestra Escuela : Quere-

mos Nos asf diciendo confortar un sentimiento ya vivo en vuestros áni-

mos. E1 tema de vuestro Congreso ya lo demuestra. Pero también a este
respecto no os desagrade que Nos os exhortemos a amar la Escuela; como

Institución, juntamente con el hogar doméstico y la Iglesia de Dios, me-
recedora como nitlguna otra de toda estimación, de todo culto, de todo

entusiasmo. Es cierto que hoy todos ensalzan la escuela; y ello es fndice

de grande y prometedora madurez de la sociedad moderna; pero es tam-

bién cierto que la Escuela, como es, en su concreta realidad, es objeto de

interminables críticas, casi como si las necesidades que sufren fuesen cul-
pas, y casi como si para obviar taIes necesidades fuese remedio adecuado

desconocer los méritos adquiridos, el desarrollo alcanzado, las previsiones
prometec^oras de la Escuela existente. Vosotros, secundando todo esfuer-

zo ordenado y responsable para dar a]a Escuela el incremento que los
tiempos requieren, procurad aumentar la dosis de amor que la Escuela,
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decfamos, como Escuela, y como vuestra, se merece; y tanto más en

este perfodo, en que toda la institución escolar está en movimiento para

ensancharse y para renovarse, sépase y óigase que los Fmfesores catdli-

cos están ailí para vivir su Escuela, para sostenerla; para honrarla, para

haeerla, desde todos los aspectos, digna de la juventud creciente y de tndo
el puebla.

AMAD A VUESTROS ALUMNOS

Y despŭés, tercero, queridos e ilustres Profesores, otra reComenda ĉiótl,
obvíá 'también, pero para vosotros querida : amad a vuestros alumnos.
tPetro no leŝ ámáis quizá? Ciertamente, sí, les amáis. Pero consentid que
Nós os recordemos este deber. Porque, teóricamente hablando, es pósi-

ble enseñar sin amar. Y porque el amor, como el fuego, es álgo que debe
manterierse encendidó por un perenné vigilante propósito. Vosotros cono-
céiŝ por ^cotidia^a y lárga experiencia cuán pesada sea la enseñanza, qué
rrionótóna, qtré árida, qué extenuante, y precisamente de manerá especial

por la relación de diálogo y de disciplina con los alumnos; los buenos, sf,
pero terriblés alumnos. Y sabéis también que sin el amor la educación

fracásá, la instruccián disminuye. La verdadera pedagogfa se alimenta de
amor. Y donde un Profesor consigue amar acaba por hacerse amar; y en-

tonces la Escuela es otra cosa : síernpre delícada, diffcíl, comprometida,

pero qué viva, qué hermosa. La Escuela Media, después, qué alegre y ma-

ravillosa palestra de almas puede llegar a ser, cuanda el Alumno, en el
clima del afeçto y de la estimación recíprocos, se hace con facilidad ver-

dadero discípulo de su Profesor, se hace casi un hijo, y por último final-

n^,enta -amigo, iQué resultado, qué alegría! Es el fruto prodigioso del
amqr: Ly quíén más y mejor que vosotros, Profesores católicos, alumnos

vosqtros mismas de la gran escuela de la caridad de Cristo, puede y debe

aspirar a tanto resultadol LY qué camino más derecho que éste del amor

--discreto, grave, dulce y fuerte juntamente...- del amor, decimos, por
los queridos, queridísimos muchachos de vuestras Escuelas para llegar a

convertir, como deseáis, la Institución escolar en "una comunidad edu-

cante"?
He aquí: esto es todo. Y vaya Nuestra Bendición, a vosotros, a vues-

tros Colegas, a vuestras Escuelas, para que se realicen, con la ayuda del
Señor, estos ardentísimos deseos.


